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CRÓNICA U UNH UAL.

' A indisposición de S. M. la líeina. el viaje del
general Martínez Campos y el envío de tro-
pas á la isla tle Culta lian sido el objeto pre-
ferente de las conversaciones en el interme-
dio de esta y la anterior revista.

Como el saram úón es el mis benigno de
t.o los los males eruptivos, no instiló alarma el
esta lo de la Ueina; y, en efecto, la liebre no llegó

nunca á temperatura que inspirase recelos, y la en-
fermedad siguió su curso molerá lo, pasando pronto
al estado de conva'ecencia. Lo más desagradable para

la lieina ha delii lo sor la precaución de incomunicarse con
sus hijos, por lo propensa ipie es la infancia á esa erupción,
que por caso anómalo inva lió á li persona lieal que parecía
menos expuesta á p¡i lecerla. Acaso la a lquirió visitando al-
gún asilo, si es que no fue trasmitida por contagio en el la-
vado y planchado de la ropa, pues pa.-ece que el hijo de la
lavandera de la familia Heal sufrió un ataque de sarampión
poco antes de sentirse in lispuesta S. M. Afortunadamente
pasó tolo peligro, y se tomaron á tiempo las medidas con-
venientes para evitar que pu liera trasmitirse la enferme la 1
al Kev y sus hermanas.

La "recepción afectuosa hecha en Viena al general Martí-
nez Camilos, al representar á ti. M. en los funerales del ar-
chiduque Alberto .'era espérala y natural: pero la acogida
que se la hizo en París, donde no tenía rem-esentación oficial,
ni era sino un viajero de alta categoría, tiene, p.ir lo volun-
taria, una significación de las más gratas para España. Los
noticieros de la prensa francesa interrogaron al cau Hilo es-
pañol, y de las respuestas que este dio. las mis interesantes
para nosotros son las que se refieren á las partidas insurrec-
tas (pie han aparecido en Lis inmediaciones do liayamo, á
que da poca importancia.

Sea cierto ó no su pronóstico, el Gobierno no se ha des-
cuidado un solo instante: se lian movilizado y dispuesto en
pocos dias los refuerzos mis urgentes para el ejército de Cuba,
y se han arbitrado los recursos para aten ler á este servicio:
hasta la cuestión mercantil de aumento de las tarifas de
ferrocarriles se ha suavizado, renunciando patrióticamente
la Compañía del Norte ;i la suspensión de las rebajas que re-
gían hace poco y que vuelven á estar en vigor. Se ha presen-
tado á las Cortes un proyecto para castigar la propaganda
separatista, y la actitud del Pailamento, la del Gobierno, la
prensa y el espíritu público demuestran que es un mime la
decisión de cortar el mal en su origen, y no permitir que
sufra nuevamente la provincia española de Cuba los terribles
males de la guerra. Jamás levantamiento insurrecto fue más
extemporáneo y menos espeiado: todavía resonaban en el
Ateneo de Madrid los aplaus.is con que acogió aquella selecta
sociedad á los oradores cubanos: acababa el cable de trans-
mitir desde la Habana á la prensa de Madrid la noticia de
haberse recibido allí con júbilo las reformas, cuando nos
sorprendió el triste telegrama de haberse pioclamado el es-
tado de sitio, y de verse el Gobernador general de Cuba en
la dura necesidad de reprimir á los revoltosos que atentaban
contra la patria.

El domingo, 3 de Marzo, leyó su discurso de ingreso en la
Academia de la Lengua el Marqués de Pi lal. El estrado pa-
recía un ascua de oro: el Presidente, con uniforme de capitán
general; á su derecha el Sr. Cánovas con una banda extran-
jera sobre su uniforme; y a su lado, con el de la Academia,
el secretario de la misma, Sr. Tamayo y Baus: á la izquierda
del Presidente el Obispo de Sión, P. Cardona, con su gran
capa morada, y tenía á su inmediación al censor de la
Academia, el ex ministro Sr. Núñez de Arce: relucían los
bordados v las placas en las mangas y pechos de los acadé-
micos que ocupaban los sillones: y al ver aquel lujo oficial
en que resultaba modesto el traje de etiqueta, aun brillando
las medallas sobre la almidonada pechera, la decoración re-
sultaba espléndida con tantos colorines y dorados, y daba
alta idea de la plana mayor de las letras y de la coin;-i len-
dencia del talento literario con las primeras categoiías del
Estado. No era aquella la modesta y necesitada república de
las letras, sino la corte del dios Apolo, con galas á la mo-
derna, en la cual no dejarían entrar los porteros vestidos de
frac á ningún escritor mal trajeado.

El Sr. Marqués de Pidal ocupó la silla de los neólitos, de
gran uniforme, y á su frente se sentó el Sr. Menéndez y
Pelayo, de frac y guante neg\o. El discurso del recipienda-
rio versó acerca del drama histórico en nuestro teatro; y
como el asunto es tan extenso y la brevedad del escrito no
permitía muchas investigaciones, hubo de limitarse á esbo-
zarlo á grandes rasgos, á partir de Juan de la Cueva, á
quien juzga (pie debería tenerse por el fundador de nuestro

drama histórico nacional, asi como á Guillen de Castro por
padre del drama histórico caballeresco, por su primera parte
de Las Mocedad?» del Cid, y nosotros añadiríamos que tam-
bién por la segunda, donde llega el autor al más alto grado
del interés y la emoción, en las épicas escenas del combate,
no sobrepujadas, á nuestro sentir, por nadie en nuestro tea-
tro. Cervantes con su iXuntaiiria; el canónigo Tárrega: Mi-
guel Sánchez, á quien, con permiso de Cervantes y del Mar-
qués de Pidal, no nos explicamos se apellidase el Di riño,
siendo humanos Guillen de Castro, Tárrega y Gaspar de
Aguilar, son citados en el discurso, (pie se detiene forzosa-
mente en Lope de Vega, el cual, por su abundancia, tiene
«pie dar al drama histórico, como á cualquier otvo género de
comedia, la mayor suma de materiales en su asombrosa fe-
cundidad, pues convirtió en comedias toda la historia sa-
grada y la profana, y la leyenda. Divide la obra histórica
de Lope en tres grandes ciclos: el épico ó primitivo, el feu-
dal y el moderno: fijase en la figura de 1). Pedro el Cruel,
tratada por Lope de Vega, notando que le atribuye cualida-
des que nunca poseyó. ¿Quién sabe? Los que no nos liamos
de López de Avala, y los que nos sentimos envueltos en un
sentimiento tradicional que viene de muy lejos, y en la re-
pugnancia hacia la usurpación y el fratricidio, creemos que
hay algo en la superstición popular que no consiente en el
teatro ultrajar la memoria de la víctima de Montiel: á nues-
tro juicio, ja novedad mayor que encontramos en la presen-
tación de D. Pe lro en el teatro se ve en La Niña de plata,
donde Lope nos le presenta como un hermano cariñoso de
D. Enrique : y por cierto (pie en esa comedia el gracioso
improvisa el célebre soneto que empieza:

Un soneto me manda hacer Violante

No podía prescindir de estudiar al profundo y humano
PI uso de Molina y al grandilocuente Calieron, los otros dos
reyes del teatro nacional: ni á los dioses menores, hasta pasar
rápida revista al teatro romántico, hasta los dramas históri-
cos l.a vicn. hembra y Locura de amor, que, según el Mar-
qués de Pidal, están relegi los de li escena por falta de ac-
trices que puedan representar estas figuras, en lo cual creemos
«¡lie se equivoca, pues Locara dr amor se representa, si no
en el teatro principal, en otros secundarios. En resumen: el
discurso del Sr. Marqués de Pidal tiene interés y demuestra
lectura de nuestro teatro, que está pidiendo á su autor con-
vierta en libro, y libro útilísimo, 1 > que ha apuntado rápida-
mente en su discurso.

.Ninguno como el Sr. Menéndez y Pelayo podía aumentar
noticias y (latos al trabajo del Marqués de Pidal: ha respe-
tado, sin embargo, esta obra de erudición, dedicándose en
su respuesta á exponer la índole del drama y novela históri-
ricos, y á defendeiles de sus contradictores. Los trabajos de
este maestro son siempre luminosos, y se leen con la con-
fianza de estar basados en una colosal información de los
asuntos que trata. Mucho nos hemos alegrado de que sos-
tenga la legitimidad del drama histórico, género tan bueno
como todos los demis, y que solo exige diversa preparación
en quien lo cultiva, y, mis diremos, en quien hace la crítica
de las obras liteiarias; dificultad que quisieran allanar algu-
nos proscribiendo el género más noble, y mandando inte-
rrumpir la serie gloriosa de nuestra literatura histórica, que,
según el Sr. Menéndez y Pelayo, no tiene equivalente por
su extensión y bizarría en ninguna literatura conocida.

I'na comisión del comercio de Madrid, presidida por don
Andrés Me: I ido, pretende la traslación de la feria de Septiem-
bre al mes de Mayo. ¿No se podrían conciliar todos los inte-
reses permitiendo que haya dos ferias anuales'? Ya se ensayó
la variación durante dos ó tres años, instalándose en el
Prado, y por fin se abandonó, por no responder el comercio
¡il llamamiento. En cambio, las tiestas iniciadas por el Sr. Me-
llado, siendo alcalde, en el mes de Mayo estuvieron muy lu-
cidas, y llamó mucho la atención la cabalgata nocturna que
organizó Bernardo Hico en la Florida, así como otras diver-
siones y espectáculos (pie dieron entonces animación y pro-
vecho á la villa y su comercio. Queremos decir, por lo tanto,
(pie no hay necesidad de matarla feria de Septiembre para
que luzca y brille la de Mayo. Aquélla tiene el prestigio de
la tradición y la ventaja de efectuarse cuando el labrador
ha recogido su cosecha, y además la de haber resistido ;i to-
das las tentativas hechas para destruirla. ¿Xo podría tanto
la una como la otra instalarse en las nuevas, anchas y ya po-
bladas vías de las cállesele Genova, Sagasta v Paseo de Santa
Engracia, que tienen anchas aceras, arbolado, tranvías y to-
dos los requisitos para servir á la vez de feria y de paseo? El
sitio en (pie se colocan las ferias influye mucho en su buen
éxito I'I su abandono por el público, y las citadas vías son hoy
un centro hernioso, concurrido y habitado por familias muy
pudientes. A nuestro juicio, nada se perdería con probarlo.

meros apellidos, que á cada variación de éstas perdemos la
idea del plano de Madrid. Y es tan rutinaria y viciosa 1-
manía de rendir tributos fáciles colocando en los azuleiog
los nombres de personas vivas ó muertas que suenan bien i
un señor concejal, que dentro de poco la lista de las calles
de Madrid será la de un diccionario biográfico, si Dios no l0
remedia y no se pone coto al abuso con una disposición qiIe
declare permanentes los nombres actuales de las calles y p]a
zas de Madrid.

Con el título de El Joco eléctrico, ha publicado una obrita
interesante y llena de grabados el joven é ilustrado redactor
de La Correxpondencia D. José Muñoz y Escámez, que tiene
por objeto servir de recreo á la infancia y darla nociones
útiles de algunas ciencias, por medio de una fábula sencilla
que consiste en las aventuras de cuatro hermanitos perdidos
en un globo y llevados por éste á una isla de üceanía habi-
tada por salvajes. Como la obra tiene la aprobación de la au-
toridad eclesiástica, puede darse á leer sin inconveniente á
los muchachos por los padres más escrupulosos en la elección
de las primeras lecturas de sus hijos.

El Sr. Maniués do Pidal tiene voz regular, y sin embargo
no se entendía ni una palabra de su discurso en mitad del
salón de la Academia de la Lengua. Es, pues, un salón de
lectura donde la voz se pierde. Y puesto que es inútil la voz
para leer los discursos, claro es que. no hay inconveniente en
que ingrese un mudo en la Academia de la Lengua.

Señor Director de la Academia Española, se impone esta
reforma en las recepciones académicas:

O entregar bocinas á los lectores, ó trompetillas á los
oyentes.

Y ya que nos ocupamos de asuntos municipales, sepan to-
dos los nacidos que la calle de Panaderos ha sido bautizada
de nuevo, tomando el título de calle de D. Andrés Borrego.
No sabemos (pie entre el distinguido periodista y la citada
calle haya ninguna relación, y nos hubiera parecido más
oportuno, si el Ayuntamiento quería honrar la memoria del
Sr. Borrego, una lápida en la fachada de la casa donde mu-
rió, que al fin sería un dato para la historia local, mientras la
variación de titulo de la calle de Panaderos es injustificada y
caprichosa. El Dr. Tebussem y algún otro escritor, y el que
esto firma, hemos demostrado los inconvenientes de variar el
titulo de las calles, que responde sólo al deseo de borrar la his-
toria íntima y los recuerdos de la villa; y como si esta con-
fusión no fuera bastante, la repetición de nombres propios,
entre los cuales hay muchos que serán completamente des-
conocidos dentro de algún tiempo, es la más ocasionada á
equivocaciones. El título de las calles sólo sirve y se destina
para lijar bien su situación: cuando son muchas; como en
una capital de reino, deben tener la condición de que so
graben bien en la memoria y distingan las unas de las otras;
v cuesta tanto trabajo acostumbrar al pueblo á olvidar los
nombres que ha aprendido y diferenciar entre sí los que son

Un médico nuevo entra en su casa lleno de júbilo, y da
un abrazo á su madre.

— ¿Qué te pasa, hijo?
— Que me he estrenado ya.
— ¡Cómo! ¿Tienes ya un enfermo?
— Sí, madre.
— Ton cuidado, hijo: las personas no son como aquellos

muñecos que destripabas de niño, para ver lo que tenían
dentro.

— ¿Eso hacía yo? ¡Qué coincidencia! El enfermo tiene un
tumor, y mañana le abro el vientre.

— ¿Es verdad, Marquesa, (pie los primeros amores no se
olvidan nunca?

— ¿Por «pié habla usted en plural? ¿Cree usted (pie em-
pecé queriendo á varios?

— De ninguna manera: eso sólo se llega á hacer andando
el tiempo. Pero el primer amor es el más reñido: se inte-
rrumpe y reanuda: es querer á uno solo varias veces.

—Pregúnteselo á otras: á mí, en amor, los últimos me
parecen siempre los primeros.

— ¿Por qué no se tifie usted el pelo?—me pregunta el
peluquero.

— ¿Puede usted teñírmelo de blanco?
— ¿Para envejecer más?
— Al contrario: si me lo tifio de negro, conocerán el en-

gaño: tiñéndomele de blanco, me pueden tomar algunas por
albino.

JOSÉ FERNÁNDEZ BREMÓN.

NUESTROS GRABADOS.

INSURRECCIÓN EN CUBA.

Lo de siempre.— El general de división D. José Laehambre. — Mar-
ti. — Máximo Gómez. — José Antonio Maceo. — Guilleriiwn, — Juan
Gualberto Gómez.

¡Otra guerra! Parece (pie desde que se dio por seguro que
España había de vivir en paz largos años, los sucesos se
han propuesto probar la grandísima ligereza de los autores'
de tales seguridades. En paz vivíamos, y aunque no estaba-'
raos preparados para la guerra, esta falta de preparación era '
bija del descuido, no de la doctrina de ser aquélla tan im-
probable que podía considerarse imposible. Desde que esta
doctrina tomó asiento en el Gobierno, aunque sólo hace de
ello dos años y medio, lleramos dos guerras: una en Marrue-
cos , otra ahora en Cuba.

No tuvo aquélla importancia militar. Túvola como aviso
de las desgracias que pueden sufrir los descuidados. No
creemos que llegue á tenerla ésta; pero sospechamos que el
segundo aviso ha de ser más fuerte y ha de costamos más
que el primero. ¿Nos dejará advertidos? Tememos que no, V
que el aviso tercero sea tal, que nos quede de él honda huella
y nos duela muchos años.

El descuido que vamos á pagar es mayor, por imposible
que parezca, que el (pie pagamos el año pasado. Después de
acabada la sangrienta guerra del (58 al 78, nadie debió olvi-
dar la probabilidad de (pie se intentara repetirla; y por si
había alguien tan falto de meollo (pie cayese en semejante
olvido, la Providencia se encargó de sacarle de él con la
guerra chiquita del 79, los siguientes intentos y la pl¡»ga

permanente llamada bandolerismo. ¿Cómo después de esto
no está perfectamente estudiarlo el principal teatro de la
primera campaña? ¿Cómo no tenemos un buen ejército ultra-
marino de soldados aclimatados, dirigidos por jefes y ofi-
ciales especialmente preparados para el caso? ¿Cómo no han
quedado abiertos los caminos estratégicos (pie se hicieron á
costa de tanto esfuerzo y de tanta sangre, veinte años lWi
y por qué no se han abierto otros nuevos? ¿Cómo no hay en
la hermosísima y olvidada Sierra Maestra parajes preparados
para la aclimatación de tropas? ¿Cómo no tenemos en Puerto
Kico media docena de regimientos dispuestos siempre *
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